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Z E L U S  DOMUS T U M  C O M E D I T ,

. me \ &? oprobria exprobrantium tibi 

, ceciderunt super me. Psalm. 68. f  . lo.,

E L  ZELO  POR VU ESTR A SA N T A  

Casa me ha abrasado y consumido ; y  

los ultrages, que os han hecho vues

tros enemigos, han caído de lleno so

bre mí. Estas palabras se hallan en e l ^  
Psalmo 68. 3̂ . lo .

N FIN , AM ADO S H ER- 

manos mios , hijos de la fé, 

herederos de Dios , cohe-> 

^ rederos de Jesu-Christo, en 

, ¿estaba reservado para nuestros dias, 

que séreproduxeran en la Iglesia santa'

de



dé Jesu-Ghristo aquellos dias malos y 

horrorosos para la Religión , que expe

rimentaron los buenos y zelosos hijos de 

Israél en los tiempos infelices del per

verso Antioco? ¿Qué? ¿ todo aquel tor

rente de furor divino , que derramó en

tonces el brazo vengador del Omnipoten

te sobre un pueblo escogido, mas pre

varicador de sus leyes , ha de venir tam

bién ahora, y vá á caer de golpe sobr|^ 

d  ̂ 4u« Iglesia ? ¿ Heraps de ver 

los Christianos en el seno del Christia

nismo, ló que vieron én la Judsea aquellos 

fielqsi Israelitas , que en medio de la per

secución mas terrible conservaban en el 

fondo de su corazón la pieda<í y  la Re

ligión:, quê  habian heredado de sus pa

dres , y  la fidelidad debida ál culto, y

a



f

á las leyes sagradas de su Dios? Yé no»' 

ío sé. Lo cierto es, (juc nuestras ingra

titudes asi parece que lo piden, ;y los 

sucesos tragicos que vá experimentando- 

nuestra Iglesia parece,, que asi nos io. 

anuncian.^ . - ; »

Yo me iiorrórizo con la descripción^ 

que Jos ¿iy^s..:sántos) nos hacen de loi 

quc‘enttMíces vieron y padecieron los' ver-* 

daderos hijos de Israél. Oídla aunque séaf 

en compendio y por mayor;,; y  cotgjad 

aquel tiempo con éste tiempo, (a) Ellos- 

vieron entre lagrimas del mayor dolor á 

toda su nación afligida sobremanera , y  

gimiendo baxo el yugo cruel de la irre

ligión i y  de la tirania. Vieron á la capi

tal -

p )  V canse ios Lihros de los Machabeos. de dónde est^ 
loraatía toda la historia.



1̂;

tflí dé su Reyno, y Ciudad santa de je - ’ 

rusalén por presa infeliz de sus enemi

g o s , que con las armas en la mano, y  

la rabia en el corazón , se empeñaban á 

porfía en aniquilar las leyes juStas , y  

arregladas de su gobierno, y en forzar 

álos moradores á adoptar , y  seguir unas 

leyes barbaras, y erueles. Ellos yierotf 

con horror una general mórtandad y car- 

itiCéria.ü executada en todos los buenos 

y  religiosos •Conciudadanos, que resistian 

con valentía á los impíos y sacrilegos 

decretos de un tirano sin Religión. Vie

ron entre amarguras y desconsuelos , que 

un gran numero de hermanos suyos lle

garon á ser infelices apostátas de la R e

ligión , y que, ó por cobardia, ó por ma

licia se sometieron á los ordenes y  de-

cre-
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;CretÓS del impío Príncipe  ̂ sacriíicind0 

á los Idolos, y quebrantando con dess 

vergüenza el día santo del Sabado. Vreí 

ron j qué todos aquellos Israelitas que| 

4  pesar de un escándalo tan grande, y 

^e una persecución tan terrible , perma# 

mecían constantes en M fé de su Díos| 

y- pureza de su- culto, ó gemían y llorái 

^an en secreto sus miserias, ó abando¿ 

naban sus casas, huían de las Ciudades  ̂

ŷ salían de las poblaciones á buscar en 

los paramos, y  en los desiertos algún

asilo seguro para poner en cubierfo á 
.su fé.

Pero el espectaculG mas doloroso y 

de mayor aflicción todavía para los bue« 

nos Israelitas, fué, quando ellos vieron 

Ja santidad-de la casa del Señor toda

 ̂ pro-
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fíifofariáda, y  quanto en ella había de 

mas sagrado , en las asquerosas manos 

de los impíos Idolatras. S í : quando ellos 

vieron el Templo santo mancbadó coa 

todo genero , de abominaciones i quahdo 

■ vieron los Altares íieehos objeto vil y  

lastimo^} de la insolencia y  dé la* inipie- 

d a d l o s  vasos benditos ,  respétablés mó- 

mimeritos de lá piedad y  de la vene^aéidn 

de los pueblos para con |a casa del ver

dadero D ios, hechos pedazos: las riqué- 

;zas del Santuario por despojo de aquellos 

barbaros incircuncisos 5 las ceremonias 

santas , religiosas y legitimas abolidas, 

é introducidas en su lugar las mas im

pías y sacrilegas ; quando vieron al 

.Dios -de Abralián ,ide Isaac , y  dejaeolr, 

í)ios de sus padres, y  solo "Dios yerda-

de-



dero, insultado con mas que temerario 

atrevimiento , ultrajado, ofendido, f  

arrojado con desprecio de su Altar , pa

ra colocar solemnemente en él al Idolo 

abominable de la desolación ; entonces 

fué quando Jerusalén y todas las Ciuda

des de Israél se entregaron desmedida

mente á todos los excesos del dolor, y  

entonces todo buen Israelita anegado en 

lagrimas y  suspiros, y penetrado de amar

gura , de confusión y de pena, exclama

ría con las palabras del santo Profeta Da

vid , ó mas bien, con las de nuestro Se

ñor Jesu-Christo, quando vió profanado 

el Templo santo, y ultrajada la gloria 

de su Eterno Padre: el zelo por vues

tra santa Casa me ha abrasado y  consu

mido ; y  los ultrages, que os han hecha

B vues-



í̂ Oiestros enemigos , han taído de llenó 

sobre m i: zelus domus tuce comedit me; 

^  oprobria exprobrantium tibi ceciderunt 
super me.

¿Qué es esto amados oyentes ? ¿Es 

la historia de la persecución /  que mo

vió Antioco contra el escogido pueblo de 

Dios j ó es una narración literal de la 

terrible, que está causando en el dia á 

nuestra Santa Iglesia, una Asamblea de 

Antiocos? ¿He referido la sacrilega pro

fanación del Templo de Jerusalén , y los 

indignos ulírages que allí recibió el Dios 

verdadero, ó he contado la profanación 

del Templo verdadero de Dios Maria 

Santisima Señora nuestra , y los horren

dos ultrages, que su Hijo divino , y nues

tro Dios Sacramentado, acaba de reci

bir
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bir en nuestros desgraciados dias ? ¿Son 

estos los dolores y los lamentos de los 

fervorosos Israelitas, ó son los nuestros, 

y  los de todos los buenos Christianos? 

Yo no puedo hacer una aplicación exten

sa de todo , hacedla vosotros allá , y en 

todo hallareis un paralelo, y una igual

dad casi perfecta entre aquella época y 
la nuestra.

Efectivamente , vosotros , verdade

ros fieles, habéis visto, ó habéis oído 

penetrados de dolor, que en estos ulti

mos años los Antiocos, los Menelaos , 

los Apolonios , los viejos Antioquenos, 

los Phijippós de Phrigia , los Andronicos, 

mil perseguidores crueles de la antigua 

y  verdadera Religión, se han reprodu- 

cido y  manifestado descaradamente en

mil



mil malvados monstruos, que no quie- 

ro nombrar en este lugar santo ; mons

truos, que se han criado (¿quién jamás 

lo imaginara? ) en un Rey no Christia- 

nisimo, y que se han estado saborean

do con el barbaro placer de oprimir ex

tremadamente á su nación , y  hacer ge

mir, á un tiempo mismo, á el Altar y  

al T rono, al Sacerdocio y al Imperio. 

Habéis visto, ó habéis oído entre lagri

mas , que una Convención furiosa de 

Apostatas de la Religión de Jesu-Chris- 

to , de Jacobinos, Deistas, Idolatras , y 

Ateístas, arrebatados de su avaricia, de 

su ambición, de su tiranía, de su impie- 

dad y libertinage, no solamente se han 

conjurado, y han puesto todas sus per

versas miras y malvadas ocupaciones, pa?

ra
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ra fascinar y engañar á las Ciudades y  

á las Provincias : que no solamente se 

han empleado en armar lazos contra la 

inocencia , en derramar arroyos de san

gre humana por las calles y por los cam

pos, en prender, juzgar iniquamente , 

condenar á muerte, y arrastrar al supli

cio á una multitud de personas de todas 

edades, de todas condiciones, entre ellas 

á muchas revestidas de la inocencia, y 

de estas inocentes á algunas de un ca

rácter del todo sublime, augusto, respe

table y soberano : que no solamente han 

sepultado , y van sepultando mas y maS 

á sus compatriotas en el abismo profun

do de toda suerte de infelicidad tem

poral, sino que han conspirado y cons

piran en hacerlos infelices para siempre:

que



que á este fin perverso, y propio de los 

espíritus infernales, se han expedido los 

infames decretos de abolir toda Imagen, 

todo atributo de nuestra santa Religión, 

de saquear los Templos , y robar sus 

alhajas, sus bienes y posesiones, de per

seguir cruelmente á los Christianos, y  

de oprimir con furia á los sagrados Minis

tros de los Altares , despedazando asi las 

piadosisimas entrañas de nuestra Iglesia, 

cuyas ceremonias santas, cuya infalible 

doctrina , sagrados dogmas , y  adorables 

misterios han procurado destruir y  con

culcar.

Estos, pues, espiritus malos aban

donados á sus desarreglados, deseos , y 

que van aumentando de dia en dia su im

piedad y su libertinage j estos corazones

m-



inquietos , que quando miran con In  di

ferencia todo lo que és Religión , se ém- 

péflan bárbaramente eñ querer extinguir 

la v êrdadei a-5 porque la,profesión que eii 

esta se hace de creer un Dios justicierd 

y vengador de todas las maldades de los 

hombres , condena abiertamente la bru

talidad de su conducta j estos ministros 

de iniquidad son los que han llenado á 

vuestros corazones de amargura, y los 

que os han hecho derramar muchas la

grimas. Yo no quisiera reproducirlas aho

ra en vuestros ojos , ni renovar aquí 

vuestros mas dolorosos y católicos sen

timientos; pero rae es preciso el traer

los á vuestra memoria en este dia , para 

que en él se avive , y se enardezca del 
todo vuestra fé.

Por



Por tanto, venid conmigo en espi- 

ritü á uno de los pueblos de nuestras 

frontera , y de la raya que divide nues  ̂

tro Católico Reyno , de un Reyno des

graciado , y  vereis allí mayores excesos, 

mayores atentados, horrores mayores y  

mas sacrilegos, que los que experimen

tó Jerusalén, y vieron los Israelitas en 

la época infeliz del perverso Antioco. 

Vereis que los crueles enemigos de nues

tra santa fé y de la España, arrebata

dos de su ambición y malicia , se apo

deran de un lugar pequeño y sin defen

sa , que corren de tropel, para saciar su 

avaricia y su impiedad, al lugar santo 

de la Iglesia ; que á esta la manchan, la 

Violan , y  mudan en un lugar de abomi

nación ; que allí se ajan y se rasgan las

ves-



vestiduras sagradas, que las venerables 

Imágenes de los Santos están destroza:- 

das, y  hechas pedazos con mas que har  ̂

bara inhumanidad. Vereis que una devüt- 

tá efigie de la purísima Madre de Dios 

Maria Santisima Señora nuestra , Tem

plo mistieb, que jamás fué profanado por 

el pecado, como que era edificado por 

un Dios y  para un D io s; Templo mís

tico, en donde debía colocarse, y  de he

cho se colocó la verdadera Arca de la 

nueva alianza Jesu-Christo nuestro divi  ̂

no Redentor; Casa bendita, á quien le 

corresponde toda santidad y perfección, 

como que en ella residió, no en símbo

los ni en figuras, sino real y  verdade

ramente toda la grandeza , magestád, y  

soberanía del Verbo Eterno hecho hom-
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ibíe ; Véreiá, digo, que una devota y sa

grada Imagen de María Santísima Señora 

nuestra es manoseada groseramente, es

tá tirada por el suelo, y que para mo

farse de la Madre de Dios aquellos mal

vados , y  deshonrarla quanto estaba de 

su parte, hasta tienen el atrevimiento sai- 

crilego de ajusticiarla, y de cortarle la 

cabeza, como «i fuera una persona la mas 

rea , la mas infame y delinquente. ¡Ha! 

perversos abortos del abismo, ¿asi tra

táis á la santísima y purísima Madre de 

vuestro Dios, y Madre,dulcisima de las 

misericordias?

No manifestaron los Israelitas mayor 

dolor en la profanación de su Templo y 

que él que han expresado los Españoles 

con la horrenda noticia de que el Tem

plo



pio vivo de Dios Maria Señora nuestra 

ha estado en poder, y á la disposieion 

de sus enemigos, hecha un objeto vil 

de su odio, de su furor, y de sus des

precios. En todas las casas, y aun por 

las plazas y  por las calles se han oído 

continuos y fervorosos lamentos. No hay 

JBspañol, que no se haya afligido, que 

no se haya horrorizado, y que poseído 

todo de un vivo dolor con un atentado 

tan infame, no haya exclamado , y  le 

haya dicho áJesu-Christo: Señor, yo me 

he visto abrasado y  consumido de zelo 

por vuestra purisima Madre y santa Ca

sa , en donde habéis habitado corporal- 

mente con toda la plenitud de vuestra 

divinidad : zelus Domus tuce comedit me» 

Pero no es esto solo. Continuad vuea*

tras



tras desconsoladas , compasivas , y cató

licas miradas sobre aquella Iglesia santa 

profanada , y  vereis que allí se aumen

tan todavía hasta lo summo los escánda

los y los horrores. V ereis, si acaso os 

lo permiten las lagrimas, que aquella tro

pa de Soldados insolentes , y  bostezos 

del ínherno , se dirigen al sagrado Ta

bernaculo , en donde está guardado el 

adorable Santisimo Sacramento, que que- 

Ixrantan y rompen las puertas del Sagra

rio , que toman el bendito Copón en 

aquellas sus immundas sacrilegas manos, 

que do des;cubren con irrisión y  con mo- 

^  > y que sacando de él el cuerpo ado

rable y sacrosanto de nuestro divino Sal

vador Jesús , lo tiran contra e l suelo , y 

como si esto no bastara para satisfacer

a



á ^  infernal furor, lo ptmén cTebájéde 

-SQ3 asquerosos.pies, lo eonculcan^ te pij. 

aan, Gomo: si f i i e r a N o  puedoíptoseguir 

mas. Gran D ios, ¿ qué es esto ?. ¿No sois 

'VOS. ■ ma3 'zeloso dél iionor y que.os deben 

=i¥uestras Tiriaturas ? ¿ Habéis abandonad® 

enteramente los intereses dé vuéstra ^lo* 

na ? I No castigabais otras veces, ó Dios 

vengador y terrible, las iniquidades de 

los padres basta la quarta generaeion;? 

¿Pues cónío:, Señor, no secasteis las sa

crilegas manos á estos pérfidos , como á 

Jeroboan , antes que hubieran llegado á 
extenderlas contra vos ? ¿ Cómo no los 

tragó vivos la tierra como á Dathan y  

Abirón ? ¿ Cómo no los consumisteis coa 

las voraces llamas de aquel fuego , con

sumidor, que reduxo á cenizas las Cia

da-



dadés de Peotapolis , ó que abrasó á 

aquellos temerarios Soldados, que iban 

á prender á Elias? ¿Cómo, en fin, no 

se cayeron muertos de repente á vues

tros soberanos pies, ó como Oza quan

do quiso tocar á la Arca santa, ó como 

Ananias y Safira á los pies de vuestro 

Aposto! Pedro ?

¡O sabiduría infinita de un D ios, y  

qué incomprehensibles son , Señor, vues

tros soberanos juicios, qué inscrutables 

los caminos de vuestra adorable provi

dencia ! Nosotros los adoramos con todo 

respeto, y veneramos con una profun

da sumisión; pero esta profanación tan 

horrenda de vuestro santisimo cuerpo, 

estos ultrages tan terribles, que os han 

hecho vuestros enemigos , los hemos sen

ti-



tidó con ün dolor vivísimo, han pene

trado hasta nuestras almas, y  han caí̂  ̂

do de lleno sobre nuestros católicos co* 

razones: oprobria exprobrantium til
hi ceciderunt super me. í

Asi lo testificamos hoy los verdade

ros fieles , y  asi lo publican particular y  

solemnemente en este dia y en este Tern- 

plo santo unos individuos del Comercio 

de esta Ciudad, que con los presentes^ 

públicos y religiosos cultos , descubren 

bien todo el fondo de sus espiritus Ca

tólicos Apostolices Romanos , y señalan 

el carácter de sus corazones sensibles al 

favor, y  ehristianamente reconocidos» 

Unidos en un doble objeto de Religionj 

dirigen esta acción piadosa , católica py 

edificante, para gloria y  álabanza de la

San-



íSantisiniaVirgeh María su particular bien

hechora , indignániente tratada por los 

impíos 5 y  para desagravio de su divino 

Hijo , y nuestro Dios Sacramentado, sa

crilegamente profanado por los libérti- 

ttds. Ved aqui manifestados sus religio

sos sentimientos, y  la materia toda de 

esta oración.

Los desprecios tan 'horrorosos, que 

la impiedad barbara ha éxecutado con 

la Santisima Virgen Maria, han sido co  ̂

mb un incentivo poderosísimo., que ha 

avivado el zelo de estos fieles para con 

esta santa Casa de D ios; y vienen aquí 

A testificarle su am or, su devoción, su 

agradecimiento á los particulares favo

res:, que han recibido del Señor por los 

afaerítos é interGesibn de esta piadosisima 

. , ' Ma-



Madre; ¡idus Domus tme comedit me. 

Los ultcages tan indignos, que la irre^
Jigioii ciega y obstinada ha hecho lOoa 

líuesífo Bios Sacramentado , han traspar 

Sado el corazón de estos verdaderos car 

tbiicos ;■  y vienen aquí á restablecer 

ijuanto está de su parte , la gloria de sp 

Bios despreciada : S ?: oprohria expro* 

ifmtmm tibi eecidemnt supjer mé. Seño* 

f e s , aquí se Viene á desagraviar con pú

blicas adoraciones, con solemnes sacrir 

ficios, con religiosos cultos , á lá Casa 

de Dios Mária Señora nuestra, y á sa 

divino H ijo, y  nuestro Dios Sáerainenr 

tado, de los ultragés indignos, conqueí 

han sido tratados últimamente la Madre 

y el H g o , por la perfidia* lastimosa,  y  

ciega avilantez de los impíosi Zetasf Dsf-;

D  mus
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■ ifíks Íuc6 comedit me, &  oprobria expro

brantium tibi ceciderunt me. Bien

lEónoceis, que este es un asunto 5 que 

liierece de vosotros una atención mas vir 

Vá y mas grande que la ordinaria. Es el 

íiOnor de la Casa de Dios Maria Santi- 

sima nuestra Madre y  Señora , el que 

queremos restablecer: y  vindicar: Es la 

gloria de Jesu-Christo Sacramentado^ Hit 

suyo y nuestro D io s, la que vamos 

iá ^defender y á desagraviah ;> I ■ : 

í ií Gran Dios y Señor nuestro , sin vos 

nada podemos hacer. Sabiduría divina 

iluminarl 'mis ¡tinieblas , y  desterrad mi 

Ignorancia. Amor divino ahuyentad mi 

gran tibieza , y  enardeced á ¡mi corazo n. 

SaprameátedOi dueño dé nuestrais almas, 

embiad desde ese Tronó sobre nosotros 

<x.v. unos



unos auxilios poderosos dervuestra gra-» 

ría , para que todos, todos Señor , oís 

demos gloria en este Templo santo.’Dulr 

cisima Virgen M aría, Casa digna de la 

«abiduría eterna , Madi^ del ainor. her

moso , Señora y Madre nuestra j vos 

sois especialmente y de un modo parti

cular interesada en' este asunto 5 por es

to , y  por vuestra bondad esperamos 

éonsegüir por vuestra mediación losso- 

corros del cielo ,  que necesitamos , y  

qüe pedimos: Yo los pido para hablar 

dignamente j y estos Ghristiam)s para oír 

con utilidad, con fruto y eon el espirita 

de Religión, que les eonvieae.. Animar 

dos de está dulce confianza, os saluda^
mos cOn humildad y deVocion j dirítendO 

aAVE:.-MARIA. - ■ : . . ' , i.

1 PAR -
. * }



xxvin
PARTE PRIMERA.
'A Santísima Virgen Maria es la que 

sola ha arruinado las heregias en todo 

til mundo Christiano; y  la que siempre 

íiá ’ sido y  será’ fatal, terrible y  formida

ble para el infierno, que es el origen 

de tbdas' ellas j y  el que las vomita sot 

•bré la" tierra; De aquí es , que uno de 

ios empeños mas conocidos y visibles del 

error ̂  há sido siempre el disnkinuir, ex  ̂

tenuaf, ó borrar del corazón de los Chris

tianos el amor á esta dulcísima Madre 

Muestra y aquellos respetos y honores 

•debidos, con que la alabamos y  magni- 

■ ficathos i SUS; hijos. Pero quizás entre to- 

idOS ibá íenemigOs de la San tisima Virgen, 

que ha arrojado , ó que ha seducido el 

■ abis-



abismo, ningunos han sido mas cruieles 

f  perversos, que los desenfrenados Fir 

losofos y libertinos, que en el dia la Gonu 

baten. Estos impíos, parece que no so

lamente se han contentado con reunir 

en un monstruoso conjunto todas las 

blasfemias de los Cerinthos , Maniqueos, 

Jovinianos , Nes torios , Vigilancios , Ei?- 

vidios, y Oíros atrevidos perseguidores 

de Maria , que han querido disputarle va

namente alguna ó algunas de sus glorio- 

sisiraas y singulares prerrogativas ; sino 

que se han conspirado para vilipendiarla 

de un modo particular , y se han empe

ñado , en quanto les ha inspirado su ma

licia , para deshonrar á esta soberana 

Reyna de los Angeles y de ios hombres, 

y para obscurecer^ y aun borrar,( quap- 

• to



to ’ está de su parte, la gloria de este 

verdadero Templo de D ios, y Casa sant

• Mas'caigan ahora estos sacrilegos im

píos á los esfuerzos del zelo de los hi

jos dé la fé y  de Maria , como cayeron 

ya aqúellos audaces y  temerarios here4 

ges con la fuerza de la tradición > coa 

ios anatemas de los Concilios, y  con los 

®ayos de la verdad , que les dispararon 

en sus escritos los Gerónimos, los Au

gustinos , los Chrisostomos, Cirilos, Da

mascenos , Fulgencios, Alfonsos de To

ledo , y otros Santos Padres, y Docto

res de la mas eminente doctrina, y  de 

vida heroica santidad. Confúndase aquí la 

impiedad dé éstos hombres detestables , 

que han profanado este Templo de Dios

Ma-



Maria , y sepan que ella ha de ser siem  ̂

un o^eto perpetuo de nuestro zeloi 

zclus Dofnus tuc€ cotncdit tnc, Avergüen^ 

cese de una vez todo el Jacobinismo , y 

vea que si sus partidarios tratan con el 

mayor desprecio á M aría, esta Sefiorá 

tiene en los hijos de la fe otros tantos 

hijos los mas amantes, y sus mas zelo>- 

sos defensores. Asi lo manifestamos hoy 

todos, y publicamos para gloria de esta 

Señora, y  rubor de sus enemigos, que 

asi como el Templo material dejerusa-* 

lén era una obra la mas augusta y  emi

nente, que había en Israél, y un mâ  

nantial fecundo de beneficios para los Is- 

i*aelitas 5 asi también M aria, Templo virr 

yo del Dios verdadero  ̂ y Casa santa sn- 

y a , es la criatura mas excedente i y mas

be-



benéfica dé quatítas han salido de entré 

las manos del Criador supremo j y de 

aquí es, que e l zelo por su mayor glo* 

ria nos devora y nos consume: 2e/«r
I

mus tuce, & c. Honrertros, pues ,  á esta 

,Seflora , publicando su dignidad incom

parable:, y agradeciendo su tierna efica'* 

eisima beneficencia. : i '

Para empezar á magnificar la' dig

nidad de esta incomparable Madre j jUn- 

iemonos en espirita con aquellos tres

cientos venerables Padres del Concilio 

general de Epheso , que de todas las 

Provincias del mundo Christiano se con

gregaron en aquella Ciudad , para ser 

ilustres vengadores dé la gloria de Ma

ria. Es decir , unamos nuestras voces 

cotí las de todos los fieles , y  las dq la

Igle-
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iglesia universal , para publicar entre 

aclamaciones; de alegria, y decir , que 

María es verdadera Madre de Dios. Ved 

aquí, dice el Padre San Anselmo , todo 

lo mas grande, lo mas sublime, lo mas 

augusto , que se puede decir, y aun pen

sar de Maria. María es Madre de Dios: 

este es un principio fundamental, incon

testable , é infalible de nuestra Religión; 

es una verdad capital anunciada por el 

Angel , conocida por los justos, pro

clamada por los Padres, autorizada por 

una constante nunca interrumpida tradi

ción , definida por los Concilios , y  es 

uno de los dogmas mas antiguos de la 

creencia de la Iglesia , y mas dignos del 

zelo y veneración de los fieles. Esta dig

nidad sin igual, y propia solamente de

E  Ma-
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M áría) íá que la eleva sobf^ to3a$ 

la3 criaturas, y la que la hace süperior 

1̂ 0 precisauiente á los hombres  ̂sino tam» 

bien á todos los esquadrones , á todas 

las gerarquias de las mas sublimes y 

puras inteligencias. Estos espiritus celes  ̂

tiales veneran y respetan á la Madre ver

dadera de su Dios : ellos la sirven co- 

fíio á su augusta Reyna y . Señora: 

ellos la celebran con cánticos de feli  ̂

Citaciou y de alegría, la saludan con 

todo respeto y sumisión , la aclaman 

llena de gracia , publican que el Señor 

está con ella , que es la bendita entre 

todas las miigeres , y se quedan co

mo embelesados y deslumbrados, vien

do el supremo grado de grandeza , has

ta donde ha querido remontar un Dios ?'

om-

r
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omnipQíeñte á esta humana y felieisim^ 

criatura. ;

> ¿Y  qué? j es posible , que solamen-s 

te entre los hombres ha de haber algui- 

nos tan barbaros y tan impíos , que han 

de tener la osadía sacrilega de tratar ig-. 

nqminiosaraente á esta dichosísima Ma

dre de su Criador? ¿Qué? ¿ quando los 

hijos de la fé ,  qué digo yo? ¿ Quando 

aun algunos enemigos de la Iglesia ce- 

lebran y aplauden su honor; una tropa 

insolente de Filosofes sin razón , y  aban-, 

donados á sus fanaticas ideas , se han de 

empeñar en deshonrarla? Malvados Ja-, 

cobinos, y Maniqueos reproducidos , su- , 

frid hoy de vuestro Dios una queja bien 

sensible, y del todo semejante á la que, í 

■en ¡pluma del Padre San Augustín , ha-¡

■ ■ ■ ' ̂ da •
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cia el Señor á los antiguos Maniqueos, 

enemigos de la Santísima Virgen Maria, 

eomo vosotros lo sois. Esta criatura, os 

dice su Magestad divina á cada uno, es

ta que tu desprecias con tanto descaro, 

ó perverso Maniqueo , esta es mi ama

da y verdadera Madre: Hanc, quam des

picis Maniqucee , Mater est mea.'mEsh•
es, á quien yo debo mi vida y nacimien

to temporal ; y aquella humanidad per

fecta; qué por amor á los hombres qui

se tomar en la plenitud del tiempo , la 

recibí de Maria , y asi esta es- mi ver- 

daderá M adre: Mater est mea. Esta es la 

que me traxo en su virginal seno , la 

q^e me dio á luz , y me puso en el 

mundo sin dolor y sin detrimento él mas

: . lev:,.
(b}*, ,S. Aug. orat. de 5. hseres.
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leve de su inviolable virginidad ,1a que 

me y crió á sus castisimos pe

chos , y la que cuidó siempre de m i, co

mo verdadera Madre m ia: Mater est 

mea. A l f in , aquella sangre divina que 

yo derramé sobre el Calvario, para re- 

dimir al mundo, y obrar la salud de los 

mortáles en medio de la tierra , aquella 

sangre victima y remediadora de los 

hombres, fué formada de la sangre de es

ta purísima Madre mía : Mater est mea. 

Para este ministerio tan augusto, y dig

nidad tan sublime la elegí-desde la eter

nidad , la he colmado de mis dones, la 

he enriquecido con mis beneficios , he 

depositado en ella todas las riquezas in

mensas de mi amor posibles á una pura 

criatura , y la he fabricado con mis pro

pias
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pias divinas manos, como á termino y 

ultimo esfuerzo de mi omnipotencia, de 

mi bondad, y de mi sabiduría; manu fa 

bricata est mea.C=)

Hombres locos é insensatos cono

ced vuestra ceguedad, entended alguna 

vez siquiera, y sabed que Maria es la 

Casa santa de D ios; Hcec est Domus 

Domini: (d) ¿ pues como os habéis atrevi

do á profanarla ? Ella os ha dado á vues

tro Redentor y Redentor de todo el 

mundo; ¿merece quizás por esto el que 

la despreciéis con tanta desvergüenza? 

j Ha! ingratos, ¿ qué especie de corazo

nes son los vuestros? Volved la cara 

acia vuestros antepasados, mirad á vues

tro
(c) S. Aug. íbidem.

(d) EccI. in üffic. Concept. aíía. 2. ad laúd.

1
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tro ReynO^ quando él era una heredad 

bendita 5 una nación escogida, y iirí 

pueblo fiel á su Dios. ¡ Oh ! ¡y  qué fer

vor, qué devoción, qué zelo tan vivô , 

tan unanime , y tan constante el de los 

Franceses para tributar á la Madre de 

Dios unos honores dignos de su gran

deza , unos respetos debidos á su incom

parable dignidad! Sus Reyes , sus Chris- 

tianisimos R eyes, por un voto público 

y solemne , que se renovaba todos los 

años 5 ofrecían á los pies de Maria sus 

coronas, sus cetros, y toda la vasta ex

tensión de sus dominios. Los grandes 

manifestaban su grandeza , humillándo

se delante de las sagradas Imágenes de 

esta Señora. Los sabios empleaban sus ta

lentos en elogiarla, y en defender sus
ho-
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lionores. Los simples fieles la venera

ban con un respeto sencillo y fervoro

s o : y todos animados de su fé y devo

ción , unas veces solicitaban sus gracias, 

otras la invocaban en sus aflicciones, 

reconociéndola siempre y glorificándola 

en publico y en secreto , como á Ma

dre de la gracia y de la misericordia , 

y  Madre verdadera de su Dios.

Acordaos , impíos, de aquellos tiem

pos pasados y felices de vuestro Reyno, 

recorred en vuestra memoria vuestras 

generaciones antiguas, preguntad á vues

tros padres, consultad á vuestros ma

yores , y  ellos os referirán los piadosos 

y católicos sentimientos de los France

ses para cotí la purísima Madre de Dios. 

Pero ¡ha! empezó la revolución á har

cer



tér  ^us impías y tiranas conquistas, lié- 

¿ó uiia gran parte de la nación á herir

se- en los puntos fundamentales de su 

Religión; unos por flaqueza, otros por 

animo de complacer, los mas quizás por 

el atractivo del libertinage, que empe

zaron á predicar y á introducir los nue

vos Filosofes Apostóles de la mentira , 

han abandonado al Dios de sus padres: 

y á este abandono lastimoso no sola-
-  ' . ' I

mente se ha seguido el transtorno to

tal dé la pública y civil tranquilidad , si

no que ha ido y va corriendo á rien

da suelta el transtorno de la Religión 

y el sistema de la impiedad, del despre

cio de la Ley de D io s, y  de su Madre 

santísima. Et nunc Reges intelligite: eru-

F di-



qui judicatis terram: (¿) ello ha 

sido y  será siempre verdadero, que si 

los primeros inventores ó seguidores de 

novedades , que alteran en un Reyno la 

Religión y sus leyes , no se castigan 

prontamente y con toda severidad, si 

no se miran y se tratan desde luego co

mo á unos Sediciosos, reos de lesa 

gestad divina, y enemigos los mas 

fiosos del Estado; éSte será arrastrado 

bien presto á todo genero de desdichas, 

y la felicidad aun politica de los Impe

rios ha de correr la misma suerte des

graciada, que la Religión : el Altar y  

el Trono serán igualmente combatidos, 

sino es que llegan á ser á un mismo 

tiempo arruinados. Nosotros , hermanos

míos,
(e) Psalm. 2 . v. lo .



HGiios, armémonos con el impenetrable 

escudo de nuestra fé j y con arreglo á 

lo que esta nos enseña^ avivemos todo 

nuestro zelo para defender y para hon

rar a Maria  ̂ como Madre verdadera 

que es de nuestro Dios. Pero al mismo 

tiempo publiquemos y agradezcamos lof 

favores de esta tierna y  poderosisima 

bienhechora nuestra.

Una constante tradición está claman*
do por la rara singularisima beneficen'  ̂

cia de Maria. Los Santos Padres de la 

Iglesia no saben como manifestar su po

der y su caridad. Ellos han formado una 

idea tan elevada de los favores que es

ta Señora dispensa y  comunica á los mor

tales > que á los incrédulos de nuestro 

siglo I y  á los pretendidos reformadores



íde los siglos pasados ,  Ies han parecido 

3as expresiones de los Santos Doctores 

unas expresiones de nimio ze lo , j  de 

exágeracion, quando ellas no son mas 

que la realidad, y del todo conformes 

á las Escrituras sagradas^, y  aun á la 

misma luz natural de un entendimien- 

fo arreglado. Yo las omito ahora librea 

mente y de voluntad, por no detener» 

me demasiado, y  porque vosotros las 

podéis leer á cada paso, y en cada pa

gina dé sus admirables escritos.

. Pero valga la experiencia de to

dos lO s siglos , do todas las edades , y 

de todos los fieles, que en sus urgen

cias han clamado á la purísima Madre 

de Dios para su consuelo y remedio; 

¿Qué afligido recurrió jamás -á esta 

' fio-



ñora , que no haya salido del todoi, cott% 

solado ? ¿ Quién la ha implorado en sust 

necesidades, que no la haya encontra-* 

do pronta , favorable y benigna? ¿Quán« 

do las suplicas y peticiones, que la han 

hecho los hijos de la fé , han sido frus

tradas, y se han quedado sin efecto , co*: 

rao ellas hayan ido bien dirigidas , y 

con las circunstancias , que las deben 

acompañar? Preguntádselo á todos los 

Christianos, y señaladamente preguntad

lo á estos fieles que, en contraposición 

de los impíos, hoy la aplauden , la ce

lebran y la glorifican ; y ellos os res

ponderán, que si han recurrido, si se 

dirigieron llenos de confianza al Trono 

de las misericordias de Maria , y a los 

|nontes excelsos de sus piedades, de allí 

. les
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Ie$ ha Venido el socorro, e I auxilio, y  

los favores que han solicitado de su ma

ternal clemencia : que asi lo publican en 

fuerza de su reconocimiento y  gratitud 

en este santo Templo , por medio de los 

presentes solemnes cultos: que con ellos 

le tributan á esta Señora las mas rendi

das y respetuosas gracias por sus bene

ficios: y que como hijos amantes y agra

decidos la vienen á desagraviar de las 

injurias atroces con que la han ultraja
do sus enemigos.

M as, ¿á qué nos cansamos? ¿L a  

España, toda nuestra España', no es par- 

ticularisimamente deudora de la rara y 

piadosísima beneficencia de Maria? Ca

tólicos Españoles y amados compatriotas, 

aquí quisiera yo que comprehendieraiv

bien
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bien quanto debemos todos nosotros á 

esta Madre dulcísima y de misericordia.' 

Bien sabéis los escritos sediciosos , los 

papeles impíos, y  las maximas de irre

ligión , que los malvados Jacobinos han' 

derramado por nuestra España: sabeis' 

que la primera guerra nos la han hecho 

con las letras engañadoras y con los li

bros emponzoñados: pues yo estoy fir

memente persuadido, y asi lo publico, 

ó piadosísima Protectora nuestra , que 

si aquella levadura maligna no ha cor

rompido toda la masa de nuestra Espa

ñ a, si la Convención de malignantes, 

como otros tantos Luciferes no han arras

trado para su partido una gran porción 

de nuestras estrellas, si ellos no han co

gido á manos llenas el infame fruto de

sus
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Sus perversas doctrinas entre ios EspÍ¿ 

ñoles qiíe han intentado seducir , y  sé- 

parar de lá verdadera Religión , y dél 

D ios, que han adorado nuestros padresj 

sino han hecho entre nosotros unos es* 

tragos los mas terribles y del todo fu

nestos, esto ha sido, ó dulcísima Ma

ría , nn efecto sensible del cariño, y de 

la protección especial con que miráis á 

este nuestro Reyno católico , Reyno que 

es todo vuestro por la ternísima devo

ción que os profesa, y os ha profesado 

siempre ; que es todo vuestro por la en

trega que os hizo de él uno de los mas 

religiosos y piadosísimos Monarcas, que 

ha tenido nuestra España, el Señor Don 

Carlos III, que santa gloria tenga: ¿si 

nuestra fé divinr y nuestra fidelidad al

Rey



, que han sido;los dos principales 

escopos contra quienes se han ensan» 

grerit'ado los impíos, se conservan y se 

mantienen firmes y constantes en nues-í 

tros pechos católicos, á pesar de una 

tan cruel persecución; no han sido, ¿  

Madre purisima, vuestras benditas ma

nos , por donde nos ha venido este sin

gularísimo favor ? Y por ultimo, ¿ si los 

enemigos de nuestra Religión y nuestro 

Reyno , váii experimentando de los Est 

pañoles su justo castigo , y ván temien

do cada vez mas , y mas las repetidas 

victorias de nuestras Armas , no es por

que vuestra poderosisima y dulcísima vo? 

ha llegado al Trono de Dios , para so

licitarnos y atraer sobre nosotros sus 

misericordias ? Esta ha sido la voluntad 

í .  G de



IMos , dice un Santo Pardee, qu¿ 

-Qtiiso el que recibiésemos todos los be- 

íieíícios de su gracia , por las purisimas 

manos de su Santísima Madre María.

Alabemos , pues , hoy los Españo

les á nuestro I>ios , y á nuestra Liberta^ 

dora , y digamos con mas razón que los 

Israelitas á la celebre Heroína de Betu- 

Ha : bendito sea el Señor, que os ha col

mado de sus bendiciones , y que pór vos 

sota ha destruido y derribado á nuestros 

enemigos. Bendita seas , generosa Israe

lita Maria -, bendita seas del Señor Dios 

soberano sobre todas las demás mugeres. 

Vos habéis precavido la ruina de vues

tro pueblo , con el fervor de vuestras 

Oraciones en la presencia de nuestro . 

Dios. Vuestros elogios se perpetuarán

en



em Ia boúay  en- Ia njemoria de los Es^ 

pafí0les:; y en t0das partesi donde se oye-« 

r.e hablar de Maria , se adorarán las ma

ravillas del Señor. Hija gloriosa de Jar 

co b , bendita seas del Dios de tus pa

dres sobre todas las mugeres de IsraéI. 

Y todo el pueblo diga ahora eoino en* 

tonces : viva para siempre entre noso* 

tros Maria, que nos ha salvado : Et di

xit omnis populus : f ia t , fiat. (0 Asi ma* 

nifestainos á esta purísima Madre de Dios, 

y  Casa santa suya , nuestro zelo por su 

mayor gloria : zelus Domus tuce comedit 

me. Yo voy ahora á manifestaros , coma 

hemos de procurar desagraviar á su di

vino Hijo, y nuestro Dios Sacramenta

do de los ultrages horrendos , con que

Judith. c. 13.
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ha sido tratado por sus enemigos, ul- 

trages que tanto nos han afligido y des

consolado: Et oprobria exprobrantium 

tíbi ceciderunt super me.

PARTE SEGUNDA.

JJando el Hijo de Dios instituyó el 

adorable: Santisimo Sacramento de su 

Werpo y sangre, para quedarse física  ̂

real y verdaderamente en compañía de 

los hombres 5 hasta la consumación de
los siglos 5 bien sabia, como Dios ver

dadero j todo lo que había de suceder 

en la serie de los tiempos. Sabia, y  es? 

taba mirando desde el Cenáculo^ que 

aquel su adorable cúerpo, que dexaba 

Sacramentado  ̂ había de ser para algu

nos



nos hombres malvados y perversos^ un 

objeto de escándalo , de irrisión , de bur  ̂

la j y de las mas abominables profana

ciones. El exceso de malicia, que régis* 

traba en el coraron dañado de los im

píos, llenaba á su amante y divino co  ̂

razón de amarguras y de penas |  pero 

también el amor , la veneración y el 

agradecimiento 5 que veía desde enton

ces en los qué habian de ser verdades 

ros hijos de su Iglesia , su querido re

baño , su gozo 5 su alegría y  su corona, 

le endulzaban , digámoslo asi , aquellas 

crueles amarguras , y  le consolaban en 

sus descompasadas penas. Entre estos 

hijos de su fé , evideníémente nos es- 

íába mirando Magestad divina á no

sotros en este santo Templo , y  de la

ma-
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raaíie»ít que aquí estaujos. Vamos pues, 

figíear disc^idos del Saívrador , vamos hi

jos, amados de vuestro D ios, vamos á 

á Jesu-Christo Sacramentado el ho

nor: y la gloria que le debeis : oferte 

JOonúno gloriam honorem. (g) Venid

á recompensar, quanto esté de vuestra 

parte, los ultrages indignos, y aquellos 

atentados sacrilegos , que os han atra

vesado el corazón, y han caído de lle

no sobre vuestras almas: oprobria ex

probrantium tibi, Con este desig

nio’ todo de piedad religiosa, y de ca

tólico zelo , os habéis congregado en es

te dia: pues empezad á reparar los enor

mes ultrages de la impiedad y de la 

irreligión, de un modo digno de un

Chris-
(g) Psalm. 2S. V. 2 i-



Christiano, que e s , con tm 'Veráááero 

culto interior, y  cota uo religioso culto 

exterior. ; , ' . ;

Con un culto interior. Sí. Desde qué 

entrasteis en este santo Templo debéis 

hallaros poseídos, y estafipénetrados in̂  

teriormente de la presencia adorable de 

vuestro D ios, y de los sentimientos mas 

profundos de vuéstra fé. Con esta de

béis mirar , aun con mas firmeza sin 

comparación, que si vuestros' ojos lo 

miraran, debeis , digo, mirar en aquel 

sagrado Trono , y baxo de aquellos mis

teriosos símbolos, á la sabiduría increa

da, a la palabra, la fu€*rza', la virtud y 

Verbo de D ios, á el resplendor de la glo

ria del Padre , é imagen de su divina 

substancia , á su Hijo divino , unico y

di-



dííettf>> en quien ha tenido sus cómplai 

cencías , -en quien reside y habita to

da la divinidad ; á el principio y á el 

fin , á el Rey de los Reyes , y  Señor 

de dos que dominan , por quien todas 

las cdsas; subsisten , á el que tiene el 

honor j la potestad , y el imperio sobre 

todo lo criado: y  ̂  para confundir la per

fidia insolente ,de los heregés, y  repa

rar su incredulidad , os: debeis exercitae 

aquí én •actos interiores de vuestra fé, 

con el sacrificio de vuestra razón , y 

cautividad de vuestro entendimiento; y 

para obsequio de aquel Señor Dios ver

daderamente escondido , debeis decir allá 

en vuestros corazones como Marta: Sí 

Señor, yo creo , nosotros todos cree-s 

mos firraisimamente, que vos soisjesus

Chris-
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Christo Mijo de Dios vivo , que haBeis 

venido á tst^ ,mnxíáo v utique Domine  ̂

ego credidi, quia tu eS' Christm Fílius 

F>ei vivi f qui, in hunc mundum venisti. 00 

Vuestra 'fé os hace registrar baxo aquel 

sagrado velo á un D io s , qué aunque 

invisible á vuestros- ojos, y  encubierto 

cón' aquellas - aparienciasí, especies ,í ó 

accidentes de pan , es el Dios terrible 

sobre todos los i Dioses , y  ante cuya 

Magéstad inmen^ los Angeles del Cie  ̂

lo se cubren con sus alas, los .Queru

bines se humillan con respeto , y  tietns 

bla n las mas robus tas colu mnas del Fir

mamento : para reparar , pues , la inso

lencia perfida, y descaro de los.incré

dulos , debeis respetar 4 este Dios en es-

,í':
(tó  c. lí*  V, 17.
■- í . '■ VvJ

(PIbm \ I-
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piriíu y en verdad, estando en su pre-> 

senda divina, con un temor santo y sa

ludable, que os haga purificar.

¿Qué mas? debeis hallaros aquí in

flamados en los ardores de una caridad 

dulce y fervorosa, para ofrecerle al Se

ñor todo vuestro amor, por aquel odio 

tan ingrato y tan terrible, cOn quci le 

han perseguido sus mas declarados ene

migos. .Ultimamente, debeis presentarle 

aquí á vuestro Dios un espirita humi

llado, un animo contrito , una alma pu

ra , linos pensamientos santos, unos afee? 

tos tiernos y piadosos , en desagravio 

de aquélla arrogancia, de aquella infer

nal sóbervia, fde. aquella^ ideas, de. ini

quidad , que maquinaron aquellas impu

ras :¿y malvadas almas contra el excelso.

con



contra este Dios justo , y la justicia miŝ  

n ía , contra este Dios Santo dé los San

tos, y la misma santidad por esencia.

A  este culto interior y de vuestro 

espíritu debe acompañar un culto exte

rio r, y una veneración respetuosa y 

sensible, que recompense los agravios 

visibles, y los exteriores desprecios, con 

que ha sido tratado el divino Redentor. 

Porque este Dios , dice el Padre San 

Gregorio , debe ser honrado de noso*̂  

tros con tanta mayor dignidad, quahto 

mayores han sido las indignidades, qué 

ha recibido por nuestro am or: tanta 

Deus ab hominibus dignius honorandus 

est f quanto pro hominibus indigna 

suscepit. (I) Humillados, pues, ante aquel

(i) S, Greg. hpm, ia Evang.



sacrati simo adorable cueípo , ofrezca’- 

inosle mil sacrificios de alabanza , mil 

adoraciones exteriores , y  mil obsequiosos 

respetos. Postfernonos, como los ilustres 

personages del Apocalipsis , adte aquel 

Trono de este Cordero inmaculado , 

y  juntando nuéstras voces á las su* 

yas , clamemos con gritos de alegriaj 

y  cánticos de vriunfo, diciendo y  digno 

eres. Señor Dios nuestro, de recibir la
gloria, el honor y la adoración. S í : ve

nid , ps digo yo hoy verdaderos fieles, 

venid conmigo , adorernos á aquella Ma- 

gCstad llena de oprobrios, arrodillemo’- 

nos delante de ese Sacramento, porque 

bien sabemos , que el que allí está ocul

to y encubierto , es el Señor nuestro, 

D ip§; venite , adoremus , ^  procida

mus
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mus:: quia ipse est Dominus Deus nos

ter. (j) ‘ ,

Asi Io confesamos con nuesíros la

bios, asi lo publicamos delante,del Cie

lo y de la tierra, protestando con mies- 

tros religiosps obsequios , hijos de nues

tra infalible fé , que aquel, de quien han 

blasfemado tanto , y á quien tanto han 

escarnecido sus enemigos, es en Perso

na el Hijo unigenito y divino del Eter

no Padre, el Criador de todas las co

sas visibles é invisibles , el ju e z  supre

mo de los vivos y los muertos, á quien 

ise le ha . dado toda la potestad en el 

Cielo y en la tierra, á quien alaban y  

alabarán sin cesar los Angeles de la glo

ria , porque él es el Señor nuestro Dios;

' . , : quia
( j ) Psalm 94. TT. 6, 3c j*.



quia ipse est Dominus Deus noster: quQ 

el es , á quien se le debe la bendición, 

la claridad, la sabiduría , la acción de 

gracias , úna adoración summa, una ve

neración infinita, el honor y la gloria 

de todas las criaturas , como á Señor y 

Dios nuestro : quia , &‘c. Que si este 

Rey supremo y  de todos los siglos , in

mortal, é invisible ha querido él abatir

se a tanto extremo, si ha permitido en 

su sacratisímo cuerpo tantos y tan in

dignos ultrages, tantos y tan horroro

sos desprecios de unos ingratos y  vili- 

simos pecadores , es porque nos ha que

rido dexar, en ese augusto Sacramento,

• una prueba eterna de su cariño y de la 

caridad, con que nos ha amado hasta 

el fin , como Dios y Señor que es nues

tro
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tro: quia Por t^nto, no cesemos 

de adorar al Señor que nos formó , y 

postrados en su divina presencia, arro

dillados delante de su Trono, confese

mos con los clamores de la fé , que 

allí está real y verdaderamente nues

tro Padre, nuestro Rey  ̂ nuestro Se

ñor , y nuestro D ios: vmite y adoremus y 

£í procidamus:: quia ipse est Dominus 

Deus noster.

Amados hermanos míos, ¿son estos: 

vuestros religiosos y católicos sentimien

tos ? ¿Son estas vuestras interiores y 

exteriores disposiciones, quando os pre  ̂

sentáis hoy delante de Jesu-Christo Sa

cramentado, para desagraviarle ? Gran 

D io s, vos lo sabéis. Vos no sois como 

los hombres, que solamente vemos lasr

ex-
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exterioridades , vos miráis , examináis 

y penetráis todo el fondo de los cora

zones , y escudriñáis lo mas oculto y 

escondido de ellos.. Todos nuestros pen

samientos os son claros , todos nuestros 

deseos os están patentes  ̂ y no podéis 

ser engañado con disiínuladas y falsas 

apariencias. De aquí, puede ser que des

de ese sagrado Trono esteis mirando 

mezclados entre este numeroso concur^ 

so á muchos , que compareciendo en 

vuestra divina preseneia con el exterior 

de amigos interesados en vuesíra gloria 

y desagravio, sean en su interior y en 

su practica vuestros declarados enemi

gos , y del partido de los impíos , que 

tanto os han ultrajado.

Sí Señores : puede ser que se hallen

aquí
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aquí algunos ó muchos Christianos , que 

han tenido , y tengan todavia á sus po> 

bres almas abrasadas con la lascivia , po

seídas del odio y del rencor, domina

das de la ambición y de la avaricia , em- 

bueltas en mil-desordenadas y crimina

les pasiones, y que quando honran al
■ *

Señor con sus labios , sus corazones es

tén muy lexos , muy distantes, y muy 

separados de su divina le y , y soberano 

beneplácito^ Habrá aquí, quizás , algunos 

otros de aquellos inmodestos, é irreve

rentes Christianos, que en nuestras Igle

sias, y aun á la vista de nuestro Dios 

Sacramentado , acostumbran el hablar 

de los negocios del mundo, de sus asun

tos , de sus intereses , de las noveda

des del siglo, y  tal vez hasta llegan á 

; I pro-
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proferir pálabras indecentes, liceíiciosas? 

y disoliítas. Estarán aqui , puede ser , 

algunos de aquellos , que pasan por de

lante de la Magestad divina con una 

cárrerá tan precipitada , que apenas mi-; 

rán ácia el augusto Trono , ni se dignam 

dé hacer siquiera una leve demonstra- 

éión de doblar su rodilla delante de es-; 

te Dios omnipotente, en cuya presen-- 

cia se encorban, y  sé postran los que 

sustentan el orbe. Puede ser, que se en

cuentren hoy aquí algunas de aquellas 

personas del otro sexó, algunas de aque

llas criaturas profiinás , mas ricamente 

adornadas quizás que el mismo santo 

Tem plo, llenas de sobervia y de arro

gancia, dé inmodestia y de disolución^ 

que parece no vienen á nuestras festi*

vi-



liv'idadés , J  juntas católicas , con otro de, 

signio jque el de lucir, llamar la aten

ción del concurso , y robarle á Jesu-. 

Christo los inciensos y las adoraciones 

religiosas ), que le : vienen a ofrecer los, 

verdaderos fieles.' A l fin, ¡ qué se y o , si
estárán presentes aquí ¡algunos de uque?;

líos malos Españoles 5 á quienes se les 

ha pegado el pestilente cancer de la ir- 

celigion, y  para quienes la impiedad ha 

llegado á ser como un sistema de moda'l 

Ojalá que yo me engañara en esta expre-i 

sion ; pero vosotros lo sabéis, y yp tanj  ̂

bien sé , que, aunque no han sido mu-: 

chos, algunos paisanos nuestros , hijo  ̂

de unos padres los mas honrados y car 

tólicos, nacidos y criados entre la puré? 

za de la fé Española, han hablado co*
rao
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'ino pudiera hablar el mas desenfrenado 

Jacobino; que ellos ó por ignorancia y 

tontería , ó por hacerse singulares en 

lás concurrencias , y aparentar grande* 

za de animo, que asi han querido Ha- 

inar á la impiedad ; ó mas bien , por 

ahogar, quanto les es posible, los re  ̂

mordimientos de su conciencia , y se

pultar, en la apariencia, el horror que les 

causa la vista de sus vicios v mala vi- 

da, se han producido como unos Atheis- 

tas , yá magnificando la naturaleza y 

libertad del hombre en todas lineas y 

materias, para vivir en un enteró aban

dono de toda ley , como si fueran 

unos brutos ; yá respirando un tono de 

desprecio á todas las cosas buenas ; y  

yá disertando, lo diré m ejor, charlaft-

do



do locamente y sin substancia, sobre los 
mas sagrados dogrnas, altísimos y ado; 
rabies misterios de nuestra - santa Relí-

Pues amados oyentes, estad enten
didos en que todas estas clases de gen
tes malas , y que no se conforman con 
el espirita, pureza y modestia de nues
tros cultos, lexos de desagraviar al dÍT 
vino Redentor , le insultan de nuevo en 
su misma casa, y le desprecian delante 
de su mismo Trono. No acepta estos ho- 
menages, que al parecer Je ofrecen ; 
no x’ecibe las adoraciones de estos pe
cadores firmes en su pecadoj ¿qué di
go yo no recibe? Reprueba el Senor*̂  
abomina, y Ies dá encara con la mons
truosidad horrible, y asquerosa de sus

irre-



iríeligiosas solemnidades: Dispergam sû  

per v'uitum vestrum stercus solemnita'  ̂

ium vestrarum, (k) Y  sabed al mismo tíein  ̂

pp , que por estas y otras obras perver^ 

sas y de iniquidad, ha descendido siem- 

{^e , y  descenderá el fuego de la ira de
Dios sobre los hombres ingratos y des* 

obedientes : Propter h<ec venit ira D el 

ifl filios difidenti^. (i) Esta justa ira del 

Señor , parece que yá está cayendo, á 

grandes Torrentes, sobre un Reyno del 

todo desventurado , y ella es la que , co* 

mo un fuego voráz y abrasador, le vá 

á toda prisa consumiendo. Sus Ciudades 

han llegado á ser presa del error de 

la confusión y  de la anarquia j su Capí--

' t̂al;:;
, (k) Malach. c. 2.
(0 Ad Ephesi c. 5.



tal es un teatro de raaidades > abomi-* 

naciones , perfidias y tiranías  ̂ los ciuda

danos están armados contra sus conciu-* 

dúdanos y los malos dominantes , al 

paso que exercitan y tiranizan á los bue

nos , son, sin conocerlo ellos, la vara 

de hierro , y uno dé los principales ins- 

trumentos de las terribles venganzas del 

Cielo. La malicia de estos perversos los 

ha llegado á cegar enteramente ; Obsti

nados en sus enormes maldades y deli

tos , cada dia se alexan mas y mas del ca

mino de la justicia y de la verdad ; y 

semejantes á aquellos perfidos Judíos j 

de quienes hacen mención el Profeta 

Isaías , y el Evangelista San Mateo , yá 

ni oyen, ni entienden , ni perciben , ni 

saben que por sus iniquidades atroces y

en-
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endiirécimiento pertinaz y van precisando 
á su Dios , á que llegue con el castigo 
al grado supremo de sus divinas ven
ganzas h c e c  v e n i t  i r a  D e i  in

i o s  d i j id é n t íc e .

Dispertad, pues j vosotros amados Es
pañoles, si acaso algunos estuviereis to- 
davia dormidos, y escarmentad en ca’* 
beza agena. Dios me es testigo, de que 
os amo en Jesu-Christo con todo mi 
corazón : T e s t i s  m ih i  e s t  D e u s , qu om o --  

d o  c u p ia m  o m n e s  v o s  in  v i s c e r i b u s  J e s u '  

C h r i s t i , (H) Par tanto , llevado unicamen-í* 
te del deseo de vuestro bien , os amo
nes to y pido , que no os hagáis sordos á 
los paternales avisos, con que un Dios 
misericordioso os llama, y os insta para

(II) Ad Philipp. c. I.



'^ue os volváis de corazón á su Mages* 

tád divina, y labeis con lágrimas de do

lor sns ofensas y, vuestras ingratitudes. 

Es ,verdad , que nos han venido  ̂ y  ayn 

vienen sobre nosotros algunas calami- 

licas : es cierto que la Espa

ña tan floreciente otras veces  ̂ como 

embidiada en sus prosperidades de los 

.extrangeros, está en el día bastantemen

te afligida, con una guerra y sus funes- 

tas conseqüencias, se halla bien oprimi- 

Ma con la escaséz, y penuria de los tiem

pos ; pero vamos cláros, ¿ qué queréis 

que, nos suceda ? ¿ No merecemos bien
 ̂ "v

que la justa ira de un D io s, empiece 

á derramarse sobre nuestros delitos ? Sin 

embargo estas aflicciones y trába '̂os, que 

■ dignamente padecemos, todavía no son

K mas
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más que otros tantos grito» de las ?mi- 

sericordías del Señor, y com& :iínas sc!' 

ñaies amenazadoras de su juSta y mas 

terrible ira , para obligarnos á que apar

temos de nosotros con la penitencia otras 

desdichas mayores , que quizás nos opri

mirán de un instante á otro» '

Nuestro Dios está irritado con nues

tros pecados ; pero como somos su pue

blo escogido j no nos castiga, digámoslo 

así y sino con dolor y benignaraente; 

muevále nuestro .arrepentimiento, y nos 

ivol verá sus'beneficios y soberanos favo

res. Bueno y misericordioso hasta en sus 

mismos rigores » igualmen te jus to : que 

compasivo, no nos quiere domar con ven

ganzas ruidosas , nos quiere sí ganar 

con amorosos: y  paternales castigos. No 

 ̂ scá“*



sea mos, pues y ya mas tiempo indóciles 

rebeldes , ni: cansemos á subgrande 

misericordia, no sea que se este pre

parando para dar un espantosó cestalli# 

do su justicia. Enmendemos nuestras cos- 

tumbres , lloremos nuestros pecadósj acá” 

bense las disoluciones y ios escándalos^ 

que este es el unico medio para conse

guir de la divina bondad, el que termi  ̂

nen los males, que nos afligen, el que 

cesen las guerras y sus iadispensableS 

estragos, el que nos vuelva una gloriosa 

paz , el que nos vengan unos tiempos 

mas felices , y  el que renazcan entre 

nosotros la prosperidad y la abundancia. 

Radiqúese y crezca i constantemíentey y  

con fervor erf nuestros corazones , ei te

mor de la ira de un Dios ofendido, y este

tQ¡*
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temor á todos nos hará castigar con 

una santa severidad nuestros delitos, 

corregir nuestra vida , concebir ütta jusf 

ta indignación á todo pecado , y  vivir 

arreglados á la divina le y : de este mo

do, á nuestra católica España ningona 

adversidad la dañará, si niriguna iniqui

dad la domina : nulla ei nocebit advetr  ̂

sitas , si nulla ei dominetur iniquitas.W): 
Acabemos.

Devotos oyentes ,  yo os he mani

festado, que para restablecer y vindicar 

el honor de la Santísima Virgen Maria, 

despreciada vilmente por los impíos, de

béis alabar y magnificar su incompára- 

ble augusta dignidad de Madre de Dios, 

y al mismo tiempo publicar y agradecer

su
(m) Eccies. in Mis* Rom.fcr* .̂ postcíni ín oi'at. sup. Popul»
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su' rara pktticúlarisima benéffcénda pai

ra coá riósí>tro« 5 y  SGredítarei  ̂ ese 

vuestra zela,^ que 05 cóíísuMe jtor eí 

honor de esta santa Casa5 y Templo ver^ 

dadeío del Señor : Z éIus jyonms tu^ c 

tnedit me. Recibid , le digo yo á esta Se-̂  

ñora en nombre cíe todos vosotros , y 

decidlo vosotros también éñ eí fondo de 

vuestro corazón: Recibid , b Virgen ben

dita entre todas las Vírgenes, estos nües  ̂

tros obsequios, qué os tríbutamós como 

á digna y verdaderá Madre de nuestra 

I)ios. Ellos son unos fiomenages légiti- 

n ías, que todos os debemos ; y desde 

ahora para siempre nos comprcmietemos, 

y os protestamos él nunca descaecer en 

nuestros fervores, y  el dedicarnos cort 

todo empeño á vuestro culto. Asi mis

mo,
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r PAf® G<Masuelo y edifiGadon , de los 

¡yapara vergonzosa ffioijíusion de 
los impíos, os coafesamos y os recorib* 

ppblieatnente por nuestra espeda- 

tí^maPrptectpraj por naé8|ra 

ra singurar,, y  por nuestra tíerna , amo

rosa, y  rnagniílca Madre. Felices, tóif 

yeces feliees , los que viren y  muerea 

baxo ,el imperio dulee! de, esta poderosi,
diua  ̂ Reyna,' i ;

Además , yo he procurado persua

diros , <ide para defender; y  desagraviar 

la gloria de nuestro D ios Sacramentado^ 

profanada por ios iniquos, le debds ofre« 

cer a este Señor yuestros religiosos cul-?) 

tos 5: un culto interior, que vaya animan 

do con un espiritu de santidad, de pu

reza , y de fervor j un e d ío  exterior^

que



que esté I acampañadó dé iioa sensible f  

rnodesta coinpostura  ̂ dé una edificante 

y  respetuosa adoracioa : Da este ttiodo 

le manifestareis á este uDios oíendidoí^ 

lo dolorosos que han sida para vüestrás' 

almas, sus ultrag^ y desprecios t E f &prá̂  

bria exprQbraniium tibi ceciderürit supet 

me. Dignaos, Señor, de recibir hcqr 

nuestros pobres corazones, si no del tol

do puros é inocentes , por la  menos ébni 

tritos, arrepentidos y  verdaderamente 

humillados. /ÍQmadIos'.aliá, Señor  ̂.piles 

nosotros todos os los entregamos de bae»i 

na voluntad, y los ofrecemos en sácri^ 

fieio í para reparar en algun modo la fiéi- 

reza de aquellos corazones y que os háh 

aborrecido y mltrajadoi Recibid tathbien 

estos exteriores y  sagtadds cuítoss,'estos

SÔ



yísibles y  íeligiososi’ obsequios, 

que os, unos verdaderos hijos

de vuestra fé , .y en su. compañia todo 

este púeblp ChristianOi ¡ Quién pudiera, 

os decimos todos, reparar por aigua 

nuevo; genero, de homenage , de humilla- 

eion ■ y  andnadamieníQ esas profanación 

nes sacrilegas , que habéis sufrido de 

los ¿ malos ! ; ¡ O! ¡ si pudierarnos > Seaqr  ̂

ir. á  regar con abundantes lagriínas j y 

aun á labar con nuestra propia sangre 

aquel suelo, en donde cayó y fué arro

jado vuestro sagrado cuerpo, aquella tier

ra , en donde fuisteis tan hórriblemcnte 

ul irajado, y asquel sitio, en donde las se- 

íiales de vuestro excesiva amor fueron 

recibidas: coa tan: espantoso desprecm! 

:Aceptad >' Señory estos nuestros católi- 

-: eos
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cós deseos , y verdaderos sentimientos 

de nuestra fé.

' Ultimamente, ó amabilísimo Redeña 

tor de nuestras almas, dignaos de dar 

una misericordiosa mirada sobre estos 

católicos Espailoles , que aquí estamos 

postrados á vuestros soberanos pies, y> 

ante vuestro divinó acatamiento. Noso* 

tros todos os pedimos , ó Padre de las 

misericordias , y  Dios de todo consuetó 

y' dulzura , os pedimos con la nrayof 

humildad, con el mayor respeto , y  con 

una viva confianza , qué nos ampareisf̂  

las gravisimas y comunes necesidai 

, en que se halla este nuestro Rey-í 

no católico  ̂ Reyno afligido en el dia por 

una tropa de enemigos, desateníados en* 

tre sus mismas locuras j y  enemigos los

L  mas



mas furiosos, los mas descarados y sinv 

vergüenza, que quizás ha tenido jamás 

vuestro santo nombre. Mirad por este 

Reyno todo vuestro, á lo menos por 

el zelo de la Religión y pureza de su 

fé , por la q u e ,e n  algún modo , parece 

que es acreedor á vuestros soberanos 

beneficios y divina protección.

; Emplead, Señor, esa protección om

nipotente , ese brazo excelso , podero

s o , y bienhechor, para libertar á nues

tros pneblos de la invasión y saqueo, 

con que los amenazan aquellos faeine- 

rosos y viles oprobrios de la humanidad, 

aquellos malvados, que, como una es

pantosa nube de langostas , quieren caer 

sobre nuestras poblaciones para asolar,- 

las j y  como. un furioso torbellino de

mons*
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fliCínstruos infernales, intentan venir á no

sotros, para robarnos el sagrado depo  ̂

Sito de la fe , que conservamos con to

do respeta en nuestros pechos , para bor

rar de nuestros pueblos toda señal de 

Religión, para, arrancar de nuestros co* 

razones 'nuestra lealtad Española tan ce? 

lebradá por todo el mundo, nuestra fi

delidad al Rey , nuestra obediencia á lasí 

legitirnas Potestades: nos quieren arranl 

car estas virtudes Christianas y politicasj 

y  plantar, substituir en nuestra España 

él desprecio 4 vuestra Magéstad divina  ̂

el desprecio de vuestra fé y de vuestros 

santos Saeramentos, el desprecio de yues« 

tra santisima Madre, y Madre nuestra,: la 

dulcisima Virgen María , el desprecio 

de nuestro aínadisimo R e y , el despee-
■ -CÍO
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eio de nuestros Superiores : vaya de unf 

vez : quieren venir á nosotros, para perá 

demos en lo espiritual y temporal y: y  

para arruinarnos del todo con un siste» 

ma, que hace estremecer á la misma na

turaleza, el mas infame y mas horroroso, 

que se ha oido hasta ahora en el mundo¿ 

Pues Señor, no entreguéis á estas 

bestias feroces las almas y la vida de 

los pobres Españoles, que os confiesan, 

y  os adoran como á su verdadero Dios, 

y  qué están peleando vuestras •batallas: 

no los olvidéis para siempre , ni los 

abandonéis al furor de unos hombres im

píos, y blasfemos de la santidad de vues

tro nombre, que ó no os conocen ,  ó 

parece que os conocen solamente , para 

insultar vuestra Magestad divina. Defen

ded-
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tJedIosy con servadlos ,ea medio de tani 

tos peligros , como los : rodean. Poneos* 

al frente de nuestros Exercitos , y aca

bad de confundir á nuestros enemigos^ 

que son también , de un modo particular^ 

fariosos enemigos vuestros, (o) Inutilizadí 

todos los medios, que ponen para pers 

dernos. Conviértanse en afrenta suya, 

aquellos malvados designios, que tienen; 

proyectados sobré nosotros, y retírense 

precipitadamente, y confundidos de ver- 

nos triunfar de su malicia y arroganeiai 

Huyan de nuestras fronteras, desvanéz

canse como una nube de polvo, que disi

pa el viento, y persígalos un Angel ex? 

terminado!’ , ministro de vuestra justicia, 

hasta ponerlos en una extremada angus-

,.(n) Psalm. 34. y . 4* &  seq»
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t í a y cohfusión. Fálteles la luz en su. 

derrota, véanse precisados á arrojarséi 

por altos y  espantosos precipicios, y  no 

escapen de entre las manos del Angel 

santo, que los persiga. Caiga el error des

lumbrado con las luces de la verdad.: 

Venza de una vez nuestra fé con vues

tro poderoso auxilio , y  entonces. nues

tra, lengua excitadá de la gratitud , Con’-i 

tinuará celebrando vuestra justicia  ̂ y: 

vuestro pueblo seguirá publicando vues

tros beneficios, y cantará todo el día 

vuestras alabanzas. -•

y  vosotros fieles y católicos Espa

ñoles, que me escucháis, avivad v’uéstra 

Religión, reanimad vuestra fidelidad ai 

R e y , y  el amor á vuestra patria. Mar

chad quanto antes , los que pudiereis ,
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á ácompañar á vuestros heífflanos, queI
allá en la raya , que cjivide núestro ter

ritorio de aquel país desventurado, están 

en un continuo susto y sobresalto , vien-¡' 

do que los enemigos de la fé y de la 

España los rodean, unidos y dispuestos 

para venir á atacarlos en sus atrinche

ramientos j para forzarlos, para destruir

los y perderlos. No os haga eaer de ani- . 

rao , os digo yo ahora con las voces deí 

generoso Israelita, y  Sacerdote del Dios 

vivo Mathatias , quando estando para? 

morir , exhortaba á sus hijos á defender 

el culto , la le y , y la gloria de su D ios;(«) 

no os haga caer de animo, la arrogancia 

de esos hombres sobervios, con quienes te- 

neis que pelear. Ellos son pecadoresy enci-

(ó.) I. Machab. c. z.
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migos de Xî iOs : su gloria mas uesprecia- 

ble que el barro, será sepultada en el 

mismo sepulcro, en que sus cuerpos se

rán alimento de los gusanos. Hoy se le-- 

vanta hasta los Cielos el impío  ̂ y  ma-* 

Baña no se verán vestigios de él. Se vol

verá ál polvo de donde nació, y  con éb 

desaparecerán todas sus locas ideas, y  

designios. Armaos^ hijos míos, de uná 

íbrtaleza invencible para la defensa de‘ 

vuestro Dios y de vuestra le y ; y  esto' 

será para vosotros como un manantial 

perpetuo de gloria. Pero olvidad por un 

riiomento vuestra gloria propia , para 

pensar únicamente en sacar de lá opre

sión á vuestro pueblo y vuestros her-’ 
manos. '

Venid , os dicen ellos desde sus res-

pee-
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p'ectívbs puestos , como los hijos dé Is- 

raél eséribian desde la Fortaleza de Da- 

themari al famoso Judas Machabeo , y á 

«US hermanos: venid á sbcorrernos quan

to antes , y á sacarnos de entre las ma

nos de éstos impíos persegüidores ) con

jurados contra nosotros: si nos abando

náis ; quizás rio podremos es'capar dé 

su furor, estando como estamos yá de- 

hilitados, y enflaquecidos con la pérdida 

de muchos de los nuestros: Nnhc erga 

•peni f '£í? eripe nos de thaníbus eorúnif 

quia cecidit multitudo de nobis, (p) La 

a-fliccion y el peligro , en que se hallan 

aquellos hermanos vuestros , os llaman 

á grandes gritos ; el ardor santo y va

lo r . Español con que ellos pelean  ̂ os

m in*-
^p) 1« Machsb. c. y, xa.
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incita; Ia Religión os clama, el Rey lo> 

pide , la Nación se interesa , y lo exígej 

Dios lo manda. Gon el auxilio de este 

Dios y vuestro brazo nada hay que te

mer. Vamos á la guerra con animosidad 

y zelo santo ; pues esta no es alguna de 

aquellas, que administra la historia de las 

Naciones á la curiosidad profana: ésta 

es una guerra santa , religiosa , cuyas 

0?ropas las conduce Dios , cuyas empre

sas anima, y  cuyos motivos son la Re

ligión , la justificación de nuestrâ ^̂  D̂  ̂

la reparación de la gloria del ‘ Altisimo, 

la conservación de nuestras propias cat 

sas y'familias, la defensa de nuestra pa- 

tria , y  el amor la fidelidad, que to

dos debemos al buen R ey , augusto , rer 

lígioso, y  legitimo Monarca , que nos

go-
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üd'iii ti ,ac|!a.e!ia gran iporcíoíi. de .vale" 

rosos Espar}0}es', vy Exercita.'.deliSeáor, 

que esíáa peleando, pon nosotros. Y  ios 

que no piidiesemos ir á ofrecerles allí 

iiuestr^ personas,, jaryaiíKísle^t^esde 

aquí efe tropas auxiliares con 

oraciones, clamando al Señor y Dios de 

los Exercitos por ellos, rĵ  diciehdóle 

im corazón contrito  ̂ humillado  ̂ perb 

lleno de fé y  de confianza chrisíiana’r 

Eevantaos ̂  Seíior  ̂ y venid á socorrer 

a vuestro pueblo: Y si no hay en noso  ̂

tros cosa alguna buena  ̂ que presentaroSy 

y rjue os mueva á salvarnos de nuestros 

enemigos, hacedlo , Dios omnipotente^ 

por el honor de vuestra Iglesia , por 

el de vuestra purísima Madre , y  por

la



h  gloria‘de Muestro santisirao nombre | 

■ Exurge Domine  ̂ adyuva «o í; £¡? | 

redime nos propter nomen i

(q) ' i

.  S .  C  S ,  R .  E

Psaim, 43. T. 2̂*,


